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El PONTIFICE habla al Colegio Cardenalicio
L a cra s de lal La Buena Prensa 
S ocied ad

No pasa un solo día sin que la prensa diaria dé cuen­
ta de algún crimen, de algo que revela el bajo nivel a que 
ha llegado nuestra actual situación. No pasa una sola se­
mana sin que recibamos de alguna parte algo así como un 
grito de angustia: hablen ustedes más, recalquen más, di­
gan si cansarse nunca que la sociedad va caminando hacia 
abismos insospechados, porque la carcoma de los vicios la 
corroe, la pudre, la degrada, la lleva hacia un aniquila­
miento total.

Ya son varias las familias serias y honradas que están 
pensando con madurez el abandonar a Panamá, porque a- 
quí la educación de sus hijos se hace imposible dada la co­
rrupción de costumbre que cada día va en aumento, los 
peligros para la niñez y fe juventud son cada vez mayores.

Y ¿nuestras autoridades verán impasibles alejarse de 
la patria querida a familias honradas que van en busca de 
mejor ambiente para la formación de sus hijos en tierras 
extrañas? Esperamos se reflexione sobre el caso y se to­
men las medidas convenientes. Nada de promesas, reali­
dades.

Y dolorosamente hemos comprobado la realidad de los 
hechos, sin necesidad de salir a las poblaciones del interior, 
a los campos y a otras ciudades vemos en los mismos par­
ques a muchachos jugando, y ruedan los dados o fichas de

(Pasa a la Pág. 2*)

Es cosa de todos sabida que la prensa como fuerza social, 
política o religiosa, como vehículo de propaganda, como trinche­
ra de combate, como cátedra, como tribuna, llena una misión 
trascendental en la vida de los pueblos; se ha constituido en 
institución formidable de la cual no es posible prescindir.

Se le ha llamado, no sin razón suficiente, “cuarto poder” pa_ 
va incluirla entre el número de los órganos que gobiernan un es­
tado.

De ella ha escrito Sellés, con pleno conocimiento de causa: 
“No dicta leyes ni expide decretos, ni impone penas; nada de lo 
que hace tiene fuerza de obligar. Informa, comenta, discute. 
opina. La jurisdicción es voluntaria: se la someten los que quie­
ren. Pero ¿qué autoridad ejerce sobre el vulgo, el vulgo alto y 
bajo, que acata sus informaciones y sus verdades, sus pareceres 
por sentencia, sus elogios por beatificación, y sus censuras por 
penas irredimibles? Su poder es poder de sugestión. Sin Ma. 
marnos, le seguimos; sin atarnos, nos sujeta; sin mandar, es o. 
bedecida. Sábese que la prensa está escrita por hombres naci­
dos en la culpa original, y parece dictada por evangelistas toca- 
dos de la luz celestial, como si el pensamiento, al caer de la fun­
dición de los caracteres metálicos, se purificara en su crisol de

(Pasa a la Pág. 24)

TAREAS NUNCA VISTAS ESPERAN A LA IGLESIA 

Se necesitan almas valerosas y resueltas

Todo el Cuerpo Diplomático ante el Vaticano fue recibido 
en Audiencia por el Pontífice

Se establece la educación religiosa 
en las escuelas argentinas

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
— Los representantes diplomáticos 
de todos los países que mantienen 
relaciones con la Santa Sede, fue. 
ron recibidos en sucesivas audien_ 
cias personales por Su Santidad el 
Papa Pío XII, desde el 26 al 30 de 
diciembre.

El Santo Padre recibió también el 
personal de la Guardia Suiza, de la 
Guardia Palatina, y de la Gendar­
mería. Al dirigirse a los miembros 
de la Guardia Noble, Su Santidad 
recordó que un año antes habíales 
expresado Su confianza depositada 
en ellos, cuando días de tribulación 
sobrevinieron. “Tales días —dijo— 
no dejaron de presentarse”.

Mencionó el Papa los bombardeos 
aéreos de Roma y de la Ciudad del 
Vaticano, y recordó que 'los Guardias 
Nobles pidieron —a más de su ca. 
rácter custodio— ser incorporados 
al servicio armado. En la paz que 
ha de venir, agregó, tendrá presen, 
te en Su memoria los esfuerzos y 
cuidados que Le proporcionaron en 
“estos días de prueba”; y “en lós 
días más oscuros y turbulentos que 
pueden sobrevenir —quiera Dios a- 
partarlos— Nos igualmente confia, 
mos encontrar en vosotros la firme 
y devota protección que un padre 
encuentra siempre en medio de sus 
hijos”.

jóvenes de su Diócesis, rogarían a 
Dios implorando luces y fuerzas pa 
ra el Gobierno.

BUENOS AIRES, (NC)—Con una 
disposición que establece la ense­
ñanza religiosa en las escuelas del 
país, el Gobierno Argentino procu. 
ra restaurar la educación de la ju . 
ventud sobre los principios auste­
ros de la moral cristiana.

Cuando el nuevo Gobierno que 
preside el General Pedro P. Ramí. 
rez dirigió la primera proclama a
la nación, declaró entre otra! cosas , ,, .  .. .., . ._ . , tuyente de 1813 no llegó a dictarla educación a la mnez estaba 1 ... ., , _ . „

EL ESTADO ES CATOLICO

Las primeras disposiciones cons­
titucionales de la República Argén, 
tina contemplaron siempre la reli. 
gión católica como religión del Es­
tado. Si bien la Asamblea Consti.

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
—La Iglesia Católica tendrá que en­
frentarse en los tiempos venideros 
a tareas desconocidas en otras épo. 
cas, y sólo almas valerosas y pron­
tas a todo serán capaces de empren­
der estas tareas y llevarlas hasta u_ 
na feliz culminación, dijo Su San. 
tidad el Papa Pío XII a los miem­
bros del Sacro Colegio Cardenalicio, 
en la víspera de Navidad.

Su Santidad hizo un llamamiento 
a las almas generosas, que lejos de 
sentir temores ni caer en olvidos, 
fijan sus ojos en la Cruz, de donde 
reciben toda fuerza y toda norma 
para sus vidas.

El Santo Padre respondía al dis. 
curso de congratulación que en nom. 
bre del Sagrado Colegio Le dirigie­
ra su Decano, de 92 años de edad, 
Cardenal Gennaro Granito Pignate. 
lli di Belmonte.

Se notaba en esta recepción que 
el Santo Padre parece gozar de sa_ 
lud excelente y que, a’l pronunciar 
su alocución su voz estaba impreg­
nada de vigor y sentimiento. Des. 
pués de hablar, Su Santidad deseen 
dió de su trono y conversó paternal 
mente con los Cardenales; luego re . 
cibió a otras personas en Su tro­
no, hablando afablemente a cada u_ 
na de ellas.

UN CORAZON Y UN ESPIRITU

Su Santidad comenzó él discurso 
agradeciendo a los presentes sus sa_ 
lutaciones y oraciones, así como su 
fidelidad y devoción. Declaró que 
era motivo de gran consuelo encon­
trar floreciente en las filas de sus

Exposición de Arte Cristiano en la ciudad de Guatemala

CIUDAD DE GUATEMALA, (NC) 
—Durante todo el mes de diciem. 
bre se han exhibido en las galerías 
del Palacio Arzobispal las joyas de 
arte religioso que desde la época de 
la Colonia guarda, cual precioso le­
gado, esta cuatricenteneria ciudad.

La exposición se divide en tres 
secciones: pictórica, en que lucen 
cuadros desde el Siglo XV; escultu. 
ral, con obras que se remontan a la 
misma época; y de objetos de orfe.

brería y ornamentos.
Entre las joyas esculturales que 

se exhiben figura la imagen religio­
sa que D. Pedro de Alvarado trajo 
en su primera visita a tierras gua. 
temalenses, y que presenció la con. 
quista de la Nueva España y la fun­
dación de varias ciudades de Gua. 
témala.

Se calcula que en diciembre más 
de 10,000 personas visitaron la ex. 
posiciém.

que
alejada de la doctrina de Cristo, y 
la ilustración de la juventud, sin res 
peto a Dios ni amor a la Patria”. El 
pueblo católico recibió estas pala, 
bras como una promesa de parte 
dél Gobierno, de satisfacer uno de 
los mayores anhelos: la educación 
católica para los niños católicos. 
“Bienvenida sea esta valiente decla­
ración que nos habla del restab'le. 
cimiento de la enseñanza religiosa 
en la educación e instrucción de la 
niñez”, —escribió en ese entonces 
el diario Los Principios, de la ciu. 
dad de Córdoba, El Pueblo de Bue­
nos Aires, comentaba a su vez: Es. 
ta declaración es “sabia, como en. 
foque de una realidad trágica”, pues 
to que reconoce que “la educación 
está alejada de la doctrina de Cris­
to”.

El Excmo. y Revmo. Mons. Leo. 
poldo Buteler, Obispo de Río Cuar, 
to, reflejando el sentir de la Jerar. 
quía Argentina, agregaba, por su 
parte, en carta que dirigiera enton­
ces a'l Presidente de la República, 
que la implantación de la enseñan, 
za religiosa sería “el acontecimien. 
to más auspicioso relacionado con 
el progreso espiritual y material de 
nuestro país”. Añadía además el 
Prelado, que cuarenta mil niños y

una constitución, la Convención ce, 
lebrada en 1819, declaró la religión 
católica como religión del Estado; 
“los habitantes del territorio —agre­
gaba— le deben todo respeto, cua. 
lesquiera que sean sus opiniones pri 
vadas”. El artículo tercero de las 
disposiciones promulgadas en 1826 
dice expresamente: “Su Religión 
—habla del Estado— es la Católica 
Apostólica Romana, a la que près, 
tará siempre la más eficaz y deci­
dida protección, y sus habitantes el 
mayor respeto, sean cuales fueren 
sus opiniones religiosas”. Desde 
1853 rige la disposición por la cual 
el Estado sostiene el culto católico. 
Seis artículos de la Constitución de 
1853 se refieren a las relaciones en. 
tre la Iglesia y el Estado; y estable, 
cen que el Presidente de la Repú­
blica, y el Vice.Presidente, deben 
ser católicos; los artículos 14 y 20 
garantizan la libertad de cultos.

AMAGOS DE CONTROVERSIA

Con la nueva disposición del Go_ 
bierno Federal, se quiere que la en­
señanza “responda a 'los altos fines 
de recuperar para la nacionalidad 
todos los aspectos de la vida social

(Pasa a la Pág. 24)

inmediatos consejeros y colaborado, 
res ‘un mismo eespíritu y  un mismo 
corazón” —pensamiento que consti. 
tuyo e’l tema de la salutación del De 
cano de los Cardenales—. Esta mis­
ma unidad de espíritu y de corazón 
—agregó— era el arma espiritual 
de la pequeñísima congregación de 
fieles de la Iglesia primitiva, que 
llegó a conquistar a un mundo hos. 
til; esta unidad es uno de los me. 
dios que derraman y extienden la 
fe en tántos lugares, tomando nue­
va vida y vigor én la hora presen, 
te de común aflicción.

Al evocar las presentes miserias, 
Pío XII dijo que en el curso de es. 
te año los horrores de la guerra se 
han acercado cada vez más, incluso 
a ía Ciudad Eterna, y que las pe­
nas más amargas se habían desti. 
nado a numerosos fieles de Su Dió. 
cesis. Muchos entre los pobres ha­
bían visto destruidos sus hogares 
por los bombardeos aéreos, y un ve. 
nerable santuario —advirtió— ha. 
bía recibido daños difíciles de repa­
rar.

En el campo eocnómico, con re. 
percusiones en lo espiritual, conti. 
nuó Su Santidad, la confusión y el 
desorden se han extendido de mo­
do inquietante. Si la interrupción y 
la parálisis de la producción para 
las necesidades de la vida han de 
continuar como hasta ahora, agregó, 
es de temer que a pesar del cuida, 
do quev tomen autoridades compe. 
tentes, el- pueblo de Roma, y una 
gran parte de Italia, se encontrarán 
en poco tiempo en condiciones de mi

(Pasa a la Pág. 24)

PIO P P . X II
Venerables Hermanos Salud y Bendición Apostólica

(continuación)

PARA VER A CRISTO EN LA IGLESIA
Mas para que este amor sólido e íntegro more en nuestras 

almas y aumente de día en día, es necesario que nos acostum­
bremos a ver en la Iglesia al mismo Cristo. Porque Cristo es 
quien vive en su Iglesia, quien por medio de ella enseña, gobier­
na y confiere la santidad; Cristo es también quien de varios mo­
dos se manifiesta en sus diversos miembros sociales. Cuando, 
;egún eso, los fieles todos se esfuercen realmente por vivir cpn 
este espíritu de fe viva, entonces ciertamente no sólo honrarán 
r rendirán el debido acatamiento a los miembros más elevados 
de este Cuerpo místico y a aquellos sobre todo que, por manda- 
0 de la divina Cabeza, tendrán que dar un día cuenta de nues- 

lras almas (180), sino también tendrán en su corazón a aque­
llos a quienes nuestro Salvador mostró amor singularísimo: es 
decir, a los débiles, a los heridos, a los enfermos, que necesitan la 
medicina natural o la sobrenatural; a los niños cuya inocencia 
corre hoy tantos peligros y cuyas tiernas almas se modelan co­
mo la cera; a los pobres, finalmente, a quienes debemos socorrer 
reconociendo en ellos con suma piedad la misma persona de Je- 
mcristo.

(180) Cf. Hebr., XJH, 17
(Pasa a la Pág. 3,)
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LACRAS DE LA SOCIEDAD
(Viene de la Pág 1*)

LA BUENA PRENSA
(Viene de la Pág. V)

dominó y salen a relucir las monedas, y si no salen es por 
miedo al Policía que puede estar cerca de allí. Para que 
insistir en el estado actual de nuestra sociedad cuando todo 
el mundo lo conoce y lo lamenta, pero nadie pone el reme­
dio.

Pero si queremos analizar esta situación pavorosa, es­
te desmoronamiento social, tenemos que buscar sus raíces 
en dos fuentes: en los hogares y en las autoridades.

Poco a poco, en nombre de la civilización y de la tole­
rancia los padres han ido cediendo, en favor de los hijos y 
para su propia ruina, el principio de la autoridad. Casti­
gar un niño, es hoy una crueldad, un salvajismo, un aten­
tado contra la libertad humana. . . ,  a no ser cuando el pa­
dre está ebrio o la madre colérica, entonces si está permi­
tido ..  Vigilar a las hijas, privarlas de muchas diversiones, 
impedirlas que vayan solas con sus novios y amigos a es­
pectáculos, a reuniones y a paseos, es un fanatismo, una in­
transigencia, una intolerancia injustificada. ..

Pero después, cuando aquellos niños de ayer, jóvenes 
de hoy y hombres del mañana se convierten en escarnio 
de la sociedad y en seres degenerados que llegan a rengar 
de sus propios padres, entonces la reacción es tardía, todo 
inútil, y solamente queda a quienes se llamaron progenito­
res, pero que no lo fueron en la realidad de la verdad desnu­
da, el derecho de llorar sobre las ruinas de un edificio que 
ellos soñaron grande y bello, pero que se derrumbó por su 
propia culpa, por su debilidad, por su tolerancia, por el 
miedo cobarde de hacer sufrir unos instantes a quienes 
hoy arrastran la tragedia de una vida de miseria y de vi­
c ios... A esos padres le queda todavía un consuelo: ir a 
las cárceles a visitar, tras las rejas que ellos mismos tejie­
ron, a aquel hijo que para ellos nada valió.

¿Y qué decir de las hijas mujeres?. . .  Imposible pro­
fundizar en ciertas consideraciones, pero que vengan a la 
ciudad desde los pueblos y de los campos y seguramente 
en los barrios bajos y putrefactos, encontrarán muchos pa­
dres el fruto del permiso para un paseo; el consentimiento 
de haber permitido a la hija permanecer en el parque has­
ta una hora avanzada, con un amigo; o en un jardín toman­
do unas copas que nada significaban. . .  : la tolerancia de a- 
quella madre para que saliera sola a pasear : el descuido 
en la sala donde la visitaba el novio fementido. . .  Allí es­
tá, padres y madres, la consecuencia de vuestra confianza 
y la SATISFACCION de no haber permitido que vuestra 
hija llorara unas lágrimas de dolor por privarla de algo.

Y en cuanto a las autoridades. . .  el comentario sería

las escorias terrenales. Quiere el vulgo confirmar la certeza de 
un hecho? Pues dice: “lo he visto en letras de molde”. No pa­
rece sino que todo lo hablado, aun la misma verdad, toma la in. 
consistencia del aire que se lleva las palabras, y que todo lo im­
preso toma la solidez y el peso del metal que lo ha fijado”.

Si tanta es la influencia y el poder de la prensa; si de su ma. 
nejo y empleo han de seguirse, según fuere buena o mala, ya 
saludables enseñanzas y benéficos resultados; ya perniciosos e. 
fectos y deplorables consecuencias, cómo es posible que, una so­
ciedad efectivamente cristiana como la nuestra, permanezca im. 
pasible ante problema de tanta monta y de tan enorme trascen. 
dencia; cómo puede suceder que, en presencia de la organización 
y preparación que requiere de nosotros la complicada tarea que 
traerá consigo la postguerra, no nos anticipemos a ocupar posi. 
clones ventajosas desde las cuales podamos defendernos y com. 
batir al enemigo común con el equipo motorizado de la buena 
prensa.

Ya se anticipó Pío X, con su excelente consejo, que de ma­
nera permanente reproducimos al frente de nuestra hoja, cuando 
dijo: “En vano fundaréis misiones y construiréis escuelas si no 
sabéis usar, ofensiva y defensivamente, el arma de una prensa 
lealmente católica”.

Es preciso dejar a un lado prejuicios, abandonar resquemo­
res y desechar prevenciones para dar campo a los nobles im. 
pulsos del corazón; para abrir nuestra inteligencia y nuestra bol. 
sa a la realización del proyecto de fundar en esta capital una 
editorial católica, de manera que podamos cumplir así la sabia 
recomendación del santo Pontífice y comencemos, por su base, 
una verdadera reconstrucción de la vida católica panameña, im­
pulsada y alentada por publicaciones diarias y ocasionales que 
propaguen nuestras enseñanzas, combatan y destruyan los erro, 
res de nuestros enemigos, organicen y preparen nuestras fuer, 
zas para hacer frente, ventajosamente, a las necesidades que han 
de venir con la paz.

Quiera Dios concedernos la gracia de hacer fructificar el 
proyecto, poniéndolo bajo la dirección de quienes han de llevar­
lo à la práctica y suscitar entusiastas cooperadores que no des. 
layen hasta verlo en pleno desarrollo.

EL PONTIFICE HABLA ..
(Viene de la Pág. 1»)

seria como quizás jamás, en la me­
moria del hombre, se sufrieron an_ 
tes en esta tierra ya tan tristemen, 
te probada.

“Nos a todos recomendamos, y en 
especial a los habitantes de Roma 
—dijo el Santo Padre— que conser­
ven la calma y la moderación, y que 
se refrenen de todo acto irreflexi, 
vo que pudiese provocar aún, ma. 
yores desastres. Ante un futuro tan 
oscuro, la reserva inherente a la na­

tos que aun se nauan en condicio­
nes de apoyar efectivamente la gran 
diosa empresa de la caridad cristia, 
na y de la fraternidad humna. Al 
dar cuenta de las peticiones de au_ 
xilio, que llegan hasta Su Santidad 
en número gigantesco y siempre 
creciente, y contrastarlas con la do­
lorosa e inadecuada situación de 
“Nuestros medios, que las barreras 
económicas de la guerra reducen a 
mayor escasez en estos momentos”; 
al señalar las dificultades y obs_ 
táculos interpuestos al ejercicio de 
Su Ministerio apostólico, que crecen 
día a día, e impiden el ejercicio

demasiado extenso, porqué se permite a los menores en­
trar en las cantinas, concurrir a los jardines, entrar en las 
casas de prostitución, asistir a espectáculos catalogados pa­
ra mayores, vaguear por las calles y parques después de las 
nueve de la noche, y, en fin, hay una tolerancia que va con­
tra las mismas leyes y ordenanzas, es decir, que las auto­
ridades cómplices son de que la sociedad vaya de tumbo en 
tumbo, porque si no hay juventud, mañana no habrá so­
ciedad...

¿Que será de nuestra Patria en el futro?. . . .

SUS OIOS
TRABAJAN 

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista np se resienta con el trabaje a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i 

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

ĜENERAL ELECTRIC

AZDA
ftwa más «  ón/famftjf.

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y  LUZ
P A N  AM  A «SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N '

turaleza de Nuestro Ministerio Pas, 
toral, siempre mantenida por Nos 
frente a las vicisitudes de los con, 
flictos terrenales, Nos parece al pre 
sente más necesaria que nunca, pa­
ra evitar toda posibilidad de que las 
actividades de la Santa Sede en be, 
neficio de las almas, corran el ries, 
go de verse comprometidas por fal­
sas o infundadas interpretaciones, o 
de verse expuestas al fuego enfila, 
do desde campos políticos entre sí 
opuestos”.

¿QUE SUCEDERA A LA 
HUMANIDAD. ..?

Su Santidad el Papa hizo notar 
que bien se sabía cuánto aflige y 
oprime Su corazón el dolor y la mi, 
seria que agobian con creciente in­
tensidad a los pueblos; por esto Su 
mensaje de Navidad contenía un pa 
saje en el que llama la atención so, 
bre la calamidad extrema que ator, 
menta a tántas naciones, y hace un 
llamamiento a la simpatía de todos

normal de este Ministerio precisa, 
mente en tiempos en que la necesi­
dad de consuelo, de amor fraternal 
y de justicia se siente con mayor vi, 
veza que nunca, y que exige esfuer, 
zos unidos de auxilio y alivio a los 
que sufren, preguntó Su Santidad:

“¿Qué sucedería a la sociedad hu­
mana después de la guerra, si quie, 
nes ostentan el honroso nombre de 
cristianos, por culpa de un fracaso 
en acordar sus ideas y sus propósi, 
tos, no fuesen capaces de elim. nar 
el peligro de una paz efímera, man­
tenida y apoyada en los cimientos 
inciertos de la violencia?

“¿No sería este un doloroso y de, 
plorable error, no tan sólo a la luz 
de la conciencia cristiana, sino tam , 
bién desde un punto de vista pura­
mente humano?”

El Samo Padre rindió tributo a 
los esfuerzos de los seres más no, 
bles y leales, que se empeñan por 
llenar el vacío a través de difíciles 
o imposibles comunicaciones con el

CLINICA DÊNTAL
Dr. Joaquín M. Arias.—Dr. Juan B. Arias

Cir uj anos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banco nacional 

Ciudad de Panamá

CUMPLIMIENTO 

de la

COMPAÑIA AZUCARERA

“ La Estrella”
-------------------*--------------------

l==^

centro de la vida de la Iglesia. A- 
labó el. celo laborioso de los Obis, 
pos, el espíritu alerta de los sacer, 
dotes profundamente conscientes de 
su ministerio pastoral, y la fuerza 
de convicción manifestada por los 
seglares al profesar públicamente la 
virtud de “pensar con Pedro”.
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ATAQUE SIN HONRA Casa Central de Acción Católica.

También se refirió al reciente 
bombardeo aéreo sobre la Ciudad 
del Vaticano, que levantó la indig­
nación unánime de todo el orbe; Su 
Santidad pronunció palabras de gra, 
titud a la Divina Providencia por 
Su protección manifestada pocas se, 
manas antes, y agregó:

“Semejante ataque, deliberada­
mente planeado, que sin honor y 
sin éxito quiso ocultarse tras el 

anonimato del piloto, contra el te, 
rritorio sagrado para los cristianos, 
santificado por la Sangre del pri. 
mer Pedro, centro además para el 
mundo por sus obras de la cultura 
y del arte, garantizado por un tra­
tado solemne, es un síntoma difícil 
de explicar si no es atribuyéndolo 
a la profunda desorientación espiri, 
tuai y decadencia moral de la con, 
ciencia, en que algunos espíritus e- 
rrados se han hundido”.

El Papa urgió luego a sus hijos 
espirituales, a mantenerse firmes, 
sin permitir que la triste situación 
de las cosas presentes los déscora, 
zonara, sino al contrario, los uniera 
y alentara para cumplir los deberes 
morales de la vida; a guardar aque, 
lia ternura del espíritu, fuerza de 
la voluntad; sinceridad y compla­
cencia para completar las empresas 
comenzadas, sin lo cual sería impo, 
sible toda obra Apostólica. Su San, 
tidad aconsejó a sus hijos espiri­
tuales aprender del Pesebre de Be, 
lén, y de la historia , del mundo, que 
aquello que se había dicho del Fun, 
dador: “Los suyos no le recibieron”, 
ha continuado siendo a través de 
los,siglos, la dolorosa y segura mar 
ca de la Esposa de Cristo; y recor­
dar que con frecuencia una lucha 
penosa prepara el camino hacia 
magníficas victorias, de importancia 
decisiva para las edades venideras.

“Si en lo que Rumina el pasado 
nos es permitido penetrar la visión 
de los designios de Dios —dijo Su 
Santidad—, la condición dura y 
cruel de la hora presente solo es la 
aurora que preludia el nuevo resur, 
gir en que la Iglesia, con su misión 
consagrada para todos los pueblos 
y para todos los tiempos, se encon, 
trará frente a tareas desconocidas 
en otras épocas, y que sólo almas 
valerosas y prontas a todo serán ca­
paces de emprender y culminar fe, 
lizmente: corazones que tengan el 
valor suficiente para presenciar re , 
novado el Misterio de la Crucifixión 
de Nuestro Redentor, en el curso del 
camino de la Iglesia en esta tierra, 
sin pensar en huir, como los discí­
pulos de Emaús, de la dura e in_ 
flexible realidad: corazones cons, 
cientes de que las victorias de la 
Esposa de Cristo, y en especial a- 
quéllas victorias trascendentales y 
decisivas, se preparan y aseguran 
por aquel Signo que, a pesar de los 
obstáculos que la pequeñez y la va, 
nidad de los hombres pueden levan, 
tar, triunfará y derramará su efec­
to vivificante, espiritual y divino”.

CUNA Y CRUZ
Entonces el Santo Padre hizo no.

Dirección Postal:

Apartado 245. Panamá.
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tar la íntima relación que existe 
entre Belén y el Gólgota. Reveló 
que en un sarcófago recientemente 
descubierto en una de las criptas 
del Vaticano, aparecería una repre, 
sentación de los Reyes Magos por­
tando sus dádivas al Redentor re , 
cién nacido, y, detrás del Niño y de 
la Virgen Madre, dibujaba una gran 
cruz, evidencia de la profunda corn 
prensión que los cristianos de aque. 
lia época, tenían del sentido de es­
ta ley fundamental de Cristo y de 
quienes han de salvarse.

Por esto el Santo Padre acudía e 
las almas generosas, que lejos de 
sentir temores ni caer en olvidos, 
fijan sus ojos en la Cruz, de donde 
reciben toda fuerza y toda norma 
para sus vidas.

Su Santidad reiteró a los presen, 
tes que ora por ellos y por toda la 
humanidad, e impartió la Bendi, 
pión Apostólica.

(Vieae de la J?ág. I*)

SE ESTABLECE -LA. . . . . . .

argentina qu<= inspiraron el moví, 
miento del 4 de junio”.

A pesar de la oposición de ciertos 
grupos políticos que invocando la 
libertad de cultos se oponían a los 
deseos del Gobierno y del pueblo 
Argentinos, venían anticipándose a 
la nueva Ley disposiciones dictadas 
por Gobiernos Provinciales, que av̂ s 
piciaban la educación religiosa fen 
sus respectivas escuelas.

El Presidente del Consejo de E_ 
ducación de la Provincia de Santa 
Fe, en reciente decreto, estableció 
la enseñanza religiosa en todas las 
escuelas fiscales de la provincia. El 
Consejo de Educación de la Provin­
cia de Córdoba resolvió la coloca, 
ción del Crucifijo en todas las escue 
las de su jurisdicción.

“¿Qué menos puede hacer un país 
católico que colocar la imagen de 
Cristo en las escuelas?” —pregunta, 
ba entonces el diario Los Principios. 
“La Nación Argentina es católica; 
basta leer la Constitución para con­
vencerse de que es así. . .  ” Frente 
a una campaña de prensa que invo,

(Pasa a la Pág. 44)

Lotería Nacional de Beneficencia
Plan del Sorteo Ordinario que se jugará 

el 9 de Enero de 1944.
divididas en dos series de 24 fracciones cada una, 

denominadas “A” y “B”

PREMIO MAYOR
1 P. Mayor, series A y B, de.. B.24,000.00 cada serie B. 48,000,00 
1 Sd'o. Premio, series A y B, d e .. 7,200.00 cada serie 14,400.00
1 Ter. Premio, series A y B, d e .. 3,600.00 cada serie 7,200.00

18 Apro. series A y B, de .. .. 200.00 cada serie 8,640.00
9 Premios, series A y B, de . . . .  1,200.00 cada serie 21.600.00

90 Premios, series A y B, de . . . .  72.00 cada serie 12,960.00
900 Premios, series A y B, de . . . .  24.00 cada serie 43,200.00

SEGUNDO PREMIO
18 Apro. series A y B, de..........  60.00 cada serie 2,160.00
9 Premios, series A y B, de . . . .  120.00 cada serie 2,160.00

TERCER PREMIO
18 Apro. series A y B, de ........  48.00 cada serie 1,728.00
9 Premios, series A y B, de . . . .  72.00 cada serie 1,296.00

1,074 Premios....................................... T o t a l ............................. B.163.344.00

Precio de un Billete en tero .........................B/. 24.00
Precio de cuadrogésimo-octavo...................  0.50

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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M ovim iento  de A. C. -- A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca­
balleros Católicos. 
21—Teléfono 922,

Sus oficinas están situadas en la calle 4\ N?

La Voz del Pontífice 
La Misión de los Hombres de Acción Católica

(continuación)

2—CON LA ACCION APOSTOLICA 
EXTERNA

Tal debe ser ’la eficacia de vues_ 
tra vida personal. ¿Será quizás to_ 
do lo que esperamos de vosotros. 
Hoqibres de Acción Católica? No: 
os pedimos que, desplegándose en ac 
tividades de celo apostólico, esta vi­
da que resplandece en vosotros y 
en vuestro aprovechamiento, sea luz 
y calor para los demás, sea aroma 
de virtud que perfume no sólo vues­
tro hogar, sino que derrame en tor_ 
no vuestro, en todo lugar el buen 
olor de Cristo, y anime a otros a 
buscar el efluvio de su celestial per_ 
fume. Que la conciencia de vuestra 
debilidad no iguale la timidez del 
profeta Jeremías, el cual llamado 
por Dios, respondía balbuceante y 
confundido: “ ¡Ah Señor Dios! No sé 
hablar porque soy un niño” (Jer., 
I, 6). Temerosos frente a las difi­
cultades que se os oponen, desilu_ 
sionados quizás por anteriores fra_ 
casos, no imitéis al profeta Eiías fu­
gitivo y desalentado, que a la som­
bra del enebro se recuesta a dormir 
triste y resignado invocando la muer 
te; sino al profeta Elias, que en el 
monte Carmelo desafía a los adora­
dores de Baál, y con su plegaria, pa­
labra y obra reconquista el pueblo 
al culto del verdadero Dios (3 Re­

yes, 19, 4, 18, 20 y sig.).
En la acción apostólica externa 

cada uno de vosotros puede mucho, 
incomparablemente más de lo que 
cree. A todos vosotros, nos dirigi­
mos; no sólo a algunos privilegiados, 
a aquellos héroes, a quienes las con­
diciones de vida o dones extraordi­
narios, predestinan y preparan a 
cumplir grandes misiones. A voso­
tros todos, sin excepción, decimos 
que podéis falucho. Para esto no es 
necesario salir del círculo de vues­
tras amistades, ni de vuestras rela­
ciones de oficio, de empleo, de tra­
bajo y de fatigas, entre los cuales 
transcurren vuestros días; ni es pre­
ciso que ejecutéis cosas grandes y 
extraordinarias fuera del cumpli­
miento de vuestros deberes de es­
tado; más dentro de los límites de 
este deber, por humilde que sea, to­
dos vosotros podéis ejercer un ver­
dadero y fecundo apostolado en el 
ambiente social en que la Providen­
cia os haya colocado. En esto con­
siste la verdadera Acción de los 
Hombres Católicos, proclamada por 
Nuestro inolvidable predecesor Pío 
XI.

Cada uno de vosotros, como cada 
hombre en el mundo es el centro de 
tres círculos céntricos: la familia, la 
profesión o el oficio y el mundo ex­
terior. En este triple círculo debe 
desenvolverse vuestra acción, como 
de hecho se desenvuelve.

Sección de las Damas
Luz en las sombras y alegría en las tristezas

En Ja agitación diaria de la vi­
da, cuántas veces e'1 corazón ansia 
un remanso de paz, una transición 
de calma. . .

La íntima confidencia sobre pro­
yectos y aspiraciones a realizar, so­
bre problemas que resolver se hace 
necesaria, y busca uno, consejo, alien 
tos y orientaciones en alguien más 
experto, en alquien que le quiere 
b ien ...
. Reposo en los afanes, descanso en 

la fatiga, alivio en los trabajos, re­
medio en las congojas, reclama pe­
rentoriamente nuestra naturaleza. Y 
dónde buscar todo eso con más efi­
cacia que en ía peremne “fuente de 
agua viva que salta hasta la vida 
eterna?

Nuestra Santa Madre la Iglesia, 
con esa espléndida visión divina y 
humana que le trasmite su funda­
dor, el Dios humanado, tiene cómo 
brindar al corazón y al alma todo 
cuanto anhelan y ¡ todo cuanto pue­
de hacer su verdadera felicidad.

Una, entre las múltiples institu­
ciones de esta Madre incomparable, 
nos ofrece cada año él medio de rea 
lizar en nosotros la aspiración del 
Salmista: “Crea en mí, Oh! Dios mío, 
un corazón nuevo y renueva en mis 
entrañas un espíritu recto”; son los 
Ejercicios Espirituales cerrados.

En ellos, el silencio, él retiro de 
los negocios y comunes actividades, 
la concentración en sí mismo, la 
constante comunicación de la pre­
sencia de Dios por la meditación y 
demás prácticas dejan experimen­
tar, con dulzura inenarrable, las o_

peraciones del Espíritu Santo en el 
alma.

Ningún método hay tan apropiado 
como éste, para levantar el espíri­
tu, para comunicar fuerzas y ale­
gría con qué afrontar los deberes 
y penalidades de la vida, en cual­
quiera edad o condición.

Por algo son los Ejercicios Espi­
rituales tan recomendados por los 
Sumos Pontífices, a todos, y en es­
pecial a la Acción Católica, como 
el gran medio para la formación al 
apostolado.

El ambiente favorable para prac­
ticarlos con comodidad en la Casa 
Central, que agradecemos a Dios 
como una bendición, y que ofrece­
mos de tan buena voluntad a todas 
las socias, y a todas las señoras y 
señoritas católicas, atraerán sin du­
da un lleno completo a las dos tan­
das de internado que se dan este 
año.

En vista de las numerosas tandas 
a externas que suelen darse en las 
varias asociaciones, no creemos ne­
cesario tenerlos ya en esta forma, 
y principahnente por ser el inter_

estos actos, seguía enviándonos su 
ayuda: La Excelentísima señora Do­
ña Carmen E. de de la Guardia, en­
vió como regalo de Pascua un che­
que por B|. 100.00 para que se le 
hiciera una bonita fiesta a los ni­
ños del Reformatorio, deseo de tan 
noble dama, cumplido con toda e_ 
xactitud. A nuestra disposición es­
taban dos camionetas; una galante­
mente cedida por la señora Lupi­
ta Calderón de Arias y la otra por 
el Gobierno Nacional. En ellas nos 
trasladamos a la Capilla del Asilo 
Bolívar, en donde ya nos aguarda­
ban todos los niños del Reformato­
rio. La Misp comenzó a las 8 y 30 
y fue solemnemente armonizada por 
miembros de la Juventud Femeni­
na.

El Ministro celebrante, con espí­
ritu de caridad ferviente, explicó el 
Evangelio del día y exhortó a to­
dos los jóvenes a seguir por el ca­
mino del bien, de la honradez y 
rectitud. El momento de la Consa­
gración y de la Elevación fué subli­
me; todas las almas estaban impreg­
nadas de un sentido de fervor y el 
Dulce Maestro desde la Hostia San­
ta, cátedra de su amor, repetía su 
postrer mandamiento “Amaos los u- 
nos a los otros del modo que YO os 
he amado y que en ello conozca el 
mundo que sois de los míos”. Lle­
gó por fin el gran momento de la 
Comunión, el gran banquete Euca_ 
rístico. El órgano redobló sus notas 
y los niños, abriendo el cáliz de sus 
almas, como otras tantas flores en 
busca del Divino rocío, se prepara­
ban a recibir en la Inmaculada Hos­
tia, al que es todb piedad, miseri­
cordia y amor. Feliz momento, inol­
vidables minutos de nuestro exis­
tir.

Una vez terminado el. Santo Sa­
crificio, nos trasladamos al comedor 
del Reformatorio, en donde ya va­
rias señoritas tenían preparado un 
riquísimo desayuno, un Desayuno de 
Primera Comunión: chocolate, pane­
cillos de huevo, queso, tostadas de 
dulce, manzanas, pastillas, etc. etc. 
A cada niño se le obsequió con una 
linda estampa, recuerdo del acto. 
Por todas partes reinaba la más 
Completa alegría: cantaban los niños 
y el Director, cantaban las jóvenes, 
cantaba el Padre; se iluminó el Na­
cimiento y con él nuestras almas se

iluminaron también, con una luz que : 
no se apagará jamás: la Luz del de­
ber cristiano cumplido, preludio de 
aquéllas tiernas palabras del Buen 
Maestro “Lo que hiciéreis a uno de 
estos pequeñuelos, a mí mismo lo 
hacéis”. .

Acto seguido, todos los allí pre­
sente nos reunimos alrededor de la ■ 
Bandera Nacional, como significati- 1 
vo saludo y demostración de grati­
tud a nuestra amada Patria, que 
siempre nos da dignísimos manda­
tarios que saben unir a los senti­
mientos cívicos, los más nofrhs sen­
timientos de la caridad cristiana.

En medio de adioses y hasta lue­
go nos fuimos alejando del Refor­
matorio, como a eso de las 11 a.m., 
ofreciéndoles regresar en la tarde, 
cosa que hicimos a las 3 y en com­
pañía de Su Señoría Ilüstrísima 
Monseñor Beckmann.

Una vez que los niños estuvieron 
en la Capilla, Monseñor les aconse­
jó con verdadero amor paternal, a_ 
mor que eternizó en sus almas, ha­
ciendo descender a ellos, por medio 
del Sacramento de la Confirmación, 
al Espíritu Santo, Espíritu de vida 
y de luz. Inmediatamente todos re­
novaron los votos del Bautismo y 
como protesta de vivo amor a la 
Reina de los Cielos, Se consa­
graron a su infinita misericordia y 
cerraron este lindo acto religioso, 
recibiendo el Santo Escapulario del 
Carmen, símbolo de predestinación 
y salvación.

Después nos encaminamos nueva­
mente al comedor del Reformatorio, 
en donde los niños que forman el 
pequeño grupo musical y bajo la di­
rección del señor Villarué, Director 
del Plantel, llenaron los aires de las 
más alegres notas musicales y en 
medio de vivas y aplausos se repar­
tieron los regalos para cada uno de 
los 60 niños (camisas, camisetas, pa­
ñuelos, cepillos, peinillas, pastas den 
tríficas, jabones, correas, etc. etc.) 
También se les obsequió con hela­
dos, cake, pudines, pastillas y mu­
chísimas otras 'golosinas, dejando 
así terminada la inolvidable fiesta 
de la PRIMERA COMUNION HE­
CHA EN EL REFORMATORIO DE 
MENORES EL DOMINGO 2 DE E_ 
ÑERO DE 1944.

Sección de la Juventud Masculina
La función materna es menospreciada en la actualidad.

He decidido escribir algunos conceptos que la enaltezcan 
y coloquen en el sitial que le corresponde

La maternidad es una función sa­
grada que exije nuestro respeto. El 
insensato de la calle la mira como 
algo vil y despreciable; pero, el de 
hondo mirar la categoriza, lo más 
alto y noble de la dignidad huma­

nado él medio de obtener mejores ¡na-
frutos De un concepto errado sobre esta

Así, pues, la tanda acostumbrada función social, nace la desmorahza_ 
de seis días para internas, será este c*ón de la sociedad que consi era 
año, del 9 al 16 de Febrero próxi- entonces a la mujer un mstrumen-
mo, y una segunda de tres días pa­
ra las que no puedan emplear más 
tiempo; esta comienza el 25 y ter­
mina el 29, entrando en la tarde 
del primer día y saliendo en la ma­
ñana del último en ambas tandas.

¡Acudid a gustar cuán suave y 
bueno es el Señor!

Ecos de la Juventud Femenina
Primera Comunión en el Reformatorio dé Menores

Al iniciarse el Nuevo Año 1944, 
la Juventud Católica Femenina, a- 
brió con resplandores de vivas es­
peranzas, su libro de Obras Apos­
tólicas y colocó como brillante Pró­
logo, la linda fiesta de la PRIMERA 
COMUNION, hecha por los niños 
del Reformatorio de Menores, augu­
rando así un año de intensa Vida 
eucarística, de perfume de pureza 
y de blancura de lirio.

Y la fiesta se desarrolló así: Ba­
jo la dirección de .un Reverendo Pa­
dre Jesuíta y tras continuados días

de preparación y de lucha, l’legamos 
a la fecha señalada para la gran 
ceremonia: “Domingo 2 de Enero de 
1944”.

Con varias semanas de anticipa­
ción se logró comprar por donación 
monetaria del Ministerio de Gobier­
no y Justicia, camisas, pantalones y 
zapatos para todos los 20 que hicie­
ron la Primera Comunión. Por to­
das partes había miembros de ’la 
Juventud Femenina en plena labor; 
todo era actividad y la Providencia 
Divina, presente siempre en todos

to de placer; el noviazgo, un medio 
de seducción; el matrimonio, una ex 
plotación; la familia, un encuentro 
pasajero y la socedad, una organi­
zación de libertinaje. De el verda­
dero concepto se infiere que el a- 
mor y sus nexos son una admira­
ción recíproca y un deseo de enno­
blecimiento mutuo; el noviazgo, el 
aspirar a un ideal sobrehumano y el 
matrimonio, la unificación de las 
fuerzas espirituales para tender ha­
cia Dios y constituir la armonía de 
la sociedad que se apoya en la fa­
milia, fundamento indispensable del 
verdadero estado que a su vez se 
constituye en su eficaz defensor.

Después de veinte siglos de Cris­
tianismo, que es el único que ha dig 
nificado a la muper por Aquélla 
que concibió en su seno la “Per­
fección Misma”, nos encontramos 
con individuos que pregonan la an­
tigua concepción ^pagaría sobre la 
mujer, materialismo puro que des­
honra y deprime el verdadero valor 
de nuestra existencia.

La cuestión parece empeorarse 
con el desarrollo de ideas nocivas,

como el Comunismo, el Socialismo 
anti-cristiano, el Nazismo y las mo­
dernas tendencias paganas que se 
complacen en pisotear la super-emi_ 
nente dignidad' de la Madre.

A tales doctrinas dan pábulo las 
pasiones humanas desordenadas que 
causan tanto daño a la socedad, por­
que sacan de su eje al mundo Mo­
ral.

Cuando se escuchan en las con­
versaciones mundanas los conceptos 
vergonzosos sobre la Maternidad se 
llega a la conclusión que hay un 
craso desconocimiento sobre la idea 
trascendental de ella.

He aquí, lo que dice un autor pa­
ra explicar la función espiritual de 
la Maternidad “La función espiri­
tual de la Maternidad se asienta so­
bre el fundamento de observación 
positiva de razón y de fe”. Y no sin 
fundamento se establece esta premi­
sa, .porque, si bien se mira, no es la 
maternidad la pura y simple pro­
ducción de un cuerpo que es carne, 
músculo y sangre; sino la produc­
tora de una unidad cuya parte prin­
cipal es el espíritu cuya conciencia 
está ligada a Dios y tiene un fin 
sobrenatural. ¿Por qué hemos de 
quitar a la madre su participación, 
aunque es cierto que las almas son 
creadas por Dios, en la formación 
preponderante de esa maravillosa y 
armónica unidad?

“Apenas, dice el autor citado an­
teriormente, consideramos la prime­
ra face de la Maternidad, vemos a- 
parecer las primeras señales de la

función espiritual de la madre”. Re­
sumiendo, la función materna es ex­
celsa; y no debe mancharse con el 
crimen del infanticidio que por dia­
bólico concepto de la restricción de 
la Natalidad, se extiende de uno a 
otro extremo de la tierra, y pene­
tra en todas las capas sociales has­
ta convertirse en cierto sentido, en 
una moda reprobable ante Dios y 
ante los hombres.

Y así las teorías Comunistas y Na­
zistas que propugnan el amor libre 
para adueñarse de los hijos y subs­
tituir a los padres en la divina mi­
sión de formadores del corazón, son 
tan daniñas, como dániño y crimi­
nal es el mismo infanticidio.

Meditemos, pues, las falsedades

de las teorías que se denominan de­
fensoras de la dignidad humana; que 
tratan de envenenar el verdadero 
concepto que debemos tener sobre 
lo que es la función sagrada de la 
madre. Redoblemos, nuestros es­
fuerzos, para anular tales tenden­
cias o filosofías déstructuras y lim­
piemos de escoria nuestros corazo­
nes para levantar en sus entrañas 
un altar a la dignidad materna, ya 
que todos nos enternecemos cuando 
a aflora a los labios el nombre sa­
grado de la Madre.

Virgilio Méndez M.,

Alumno del I. Nacional y Miembro 
de la A. C. de Jóvenes Panameños.

ENCICLICA

(Viene de la Pág 1 )̂

Porque como justamente advierte el Apóstol: “Mucho más 
necesarios son aquellos miembros del cuerpo que parecen mas

es; y .a  los que juzgamos miembros mas viles de! cue™  
estos ceñimos de mayor adorno” (1«1). Expresión n r a v , ^ ’ 

,ue, por razón de Nuestro altísimo oticio, juzgamos cúfoer repe­
tir añora, cuanao con intima allicción vemos que a veces se mi 
.a  de la vida a los contrahechos, a los dementes, l  íos aLctos" 
ae enfermedades hereditarias, por considerarlos como carga mo­
lesta de la sociedad; y que algunos alaban esta manera ae pro­
ceder como una nueva mvencion del progreso humano, suma­
mente provechoso a la utilidad común. Pero ¿qué hombre sen 
.antos no ve que esto se opone gravisimamente no solo a la lev 
aiurai y divina (182), grabada en la conciencia de toaos, sino 
amblen a los mas íntimos sentimientos humanos? La sangre 
;¿e estos hombres tanto más amados del Redentor cuanto mas 
dignos de compasión, clama a Dios desde la tierra” (18J)

IMITEMOS EL AMOR DE CRISTO A LA IGLESIA

Mas para que poco a poco no se vaya enfriando la sincera 
caridad, con que debemos mirar a nuestro Salvador en la Igle­
sia y en los miembros de ella, es muy conveniente contemplar 
con la Iglesia.

a)—EN LA PLENITUD DEL AFECTO

Y en primer lugar imitemos la amplitud de este amor Una 
es a la verdad la Esposa de Cristo, la iglesia; sin embargo el a- 
mor del divino Esposo es tan vasto, que, no excluye a nadie, si­
no que abraza en su Esposa a todo el género humano. Y así nues 
ero ¿salvador derramó su sangre, para reconciliar con Dios en la 
cruz a todos los hombres de distintas naciones y pueblos man­
dando que formasen un sólo Cuerpo. Por lo tanto el verdadero 
amor a la Iglesia exige no sólo que en el mismo Cuerpo seamos 
reciprocamente miembros solícitos los unos de los otros (184), 
que se alegran, si un miembro es glorificado y se compadecen sí 
otro sufre (185), sino que aun a los otros hombres que todavía 
no están unidos con nosotros en el Cuerpo de la Iglesia, los re­
conozcamos como hermanos de Cristo según la carne, llamados 
juntamente con nosotros a la misma salvación eterna. Es ver, 
dad, desgraciadamente, que principalmente en nuestros días no 
faltan quienes se jacten con arrogancia de su aversión, de su 
odio, de su envidia, como de algo que eleva y enaltece la digni­
dad y el valor humanos. Pero nosotros, mientras contemplamos 
con dolor los funestos frutos de esta doctrina, sigamos a nuestro 
pacífico Rey que nos enseñó a amar no sólo a los que no provie­
nen de la misma nación, ni de la misma estirpe (186), sino aun 
a los mismos enemigos (187). Nosotros, penetrado el ánimo de 
a suavísima frase del Apóstol de las gentes, cantemos con él 
nismo cuál sea la longitud, la anchura, la altura, la profundidad 
a la caridad de Cristo (188) i que, ciertamente, ni la diversiaad 
a pueblos y costumbres puede romper, ni el espacio del inmen­

so océano disminuir, ni las guerras, emprendidas por causa jus­
ta o injusta, disolver.

En esta gravísima hora, Venerables Hermanos, en la que 
tantos dolores desgarran los cuerpos y tantas aflicciones las al­
mas, conviene que todos sean estimulados a esta celestial cari­
dad, para que aunadas las fuerzas de todos los buenos —y men­
cionamos principalmente a los que en toda clase de asociaciones 
e ocupan de socorrer a los demás— se venga en auxilio de tan 

ingentes necesidades de alma y cuerpo, con admirable emulación 
de piedad y misericordia; y así vienen a resplandecer en todas 

artes la industriosa generosidad y la inagotable fecundidad del 
duerpo místico de Jesucristo.

(181) Cf. I Cor., xn, 22-23
(182) Cf. Decret. S. Officii, 2 Dec. 1940; AS., 1940, p 553
(183) Cf. Gen., IV, 10
(184) Cf. Gen., IV, 10.
(185) Cf. I Cor.. X n . 26
(186) Cf. Luc.. X, 33-37
(187) Cf. Luc., VI, 27.35; Matth, V, 44-48 
(88) Cf. Eph., n i ,  18

—continuará—

Los Cuadros de John Constable
Retlejan su Espíritu

—Por Tomás de Sancha—

Cuando en 1824 el pintor inglés 
John Constable exhibió en el Salón 
de París la obra “El Carro de He­
no”, obtuvo tan resonante éxito en­
tre artistas como Delacroix, Dupré 
y Rousseau, que el propio Dela­
croix, líder de la escuela Románti­

ca, solicitó al jurado de Admisión 
permiso para retocar y cambiar el 
colorido de su lienzo "La Matanza 
de Scio”, que exponía en la misma 
sala.

(Pasa a la Pág. 4»)
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Noticias Católicas FIESTA DE SAN JUAN BOSCO $
Xen la Iglesia de La Merced |)

Este año, como en años anteriores, se celebrará la novena y (j) 
fiesta del milagroso San Juan Bosco en la Iglesia parroquial de La 
Merced, de la siguiente manera: La novena comenzará el día 23.

Por la mañana, a las 6.30 a.m., misa con comunión por sus mu­
chos devotos: los domingos a las 7 a.m.

Por la noche, a las 7.45, rosario, canto, novena, canto, exposición 
con el Santísimo y bendición.

El Párroco, espera que se llene la Iglesia para así honrar con 
su presencia al Santo más popular en Panamá, pues casi no hay 
casa en donde no se le venere y como el Santo de la familia.

La fiesta del Santo será el día 31.

La Santa Sede distribuye en 
Roma 20,00 raciones por día

Ciudad del Vaticano, (NC)— La 
caridad universal de Su Santidad el 
Papa Pío XII se manifiesta en la 
ciudad de Roma, en los refectorios 
que distribuyen cada día 20,000 ra­
ciones a los pobres de la ciudad.

Uno de estos refectorios, abierto 
recientemente, fué bendecido por Su 
Eminencia el Cardenal Pedro Fu- 
masoni_Biondi, y bautizado con el 
nombre de “Hermana Severina”, en 
honor de la abnegada religiosa muer 
ta durante un bombardeo a Roma, 
cuando preparaba los alimentos que 
habrían de servirse a las víctimas 
del bombardeo anterior.

* * *
La Jerarquía Católica apoya al 

Senado de Estados Unidos en 
el proyecto de auxilio a las 
naciones ocupadas por el eje

Washington, (NC)—La Resolución 
del Senado por la cual los Estados 
Unidos, en cooperación con la Gran 
Bretaña, Suecia, Suiza y otros go_ 
biernos, establecerá un plan de au­
xilio sistemático y definitivo en be_ 
neficio de los pueblos hambriento8 
y azotados por la guerra tiene “el 
mas ferviente apoyo de la ‘National 
Catholic Welfare Conference’”, a_ 
nuncio en esta capital el Secretario 
General limo. Mons. Michael J. 
Ready, al Comité de Relaciones Ex­
teriores del Senado.

“Durante los últimos tres años 
—reza en parte la comunicación— 
los Obispos de la Iglesia en Esta, 
dos Unidos han puesto todos sus re , 
cursos en el esfuerzo de llevar toda 
la ayuda posible, hasta los pueblos 
en desdicha, ahora bajo la ocupa­
ción de las fuerzas alemanas. Con 
ese fin, se ha dado auxilio finan, 
ciero al Santo Padre, el Papa Pío 
XII, quien, por medio de las fuen­
tes de la Santa Sede, pudo de tiem­
po en tiempo enviar alguna ayuda a 
las mujeres y niños que sufren en 
los pueblos ocupados.

“Los Obispos creen que el auxi, 
lio propuesto en la Resolución no 
solamente responde a nuestro de,

• ber de caridad para con los herma­
nos en desgracia, sino también ro­
bustecerá espontáneamente la uni,
dad del pueblo de los Estados U- 
nidos con los valientes ciudadanos
de las Naciones Unidas, 'que han
sufrido durante tanto tiempo el pe,
so de esta batalla común contra la
agresión.

“La Resolución tiene el más fer,
1 viente apoyo de la ‘National Catho­

lic Welfare Conference’”, concluye j 
Monseñor Ready.

* * *
La Universidad debe ser un

crisol formativo de hombres

Buenos Aires, NC)—“La Univer, 
6idad debe ser un crisol formativo 
de hombres, donde se encuentren 
caminos, ideas claras y conviccio, 
nes firmes, para conducirse en la 
vida. No basta lo que hoy sg llama 
‘cultura general’”, declaró el In­
terventor Dr. Carlos A. Pithod, al 
hablar en la Universidad Nacional 
del Cuyo con motivo de la coloca, 
ción de Grados.

“Despreciadas las fuentes mismas 
de la civilización y del orden, a , 
partada de Dios —agregó— la vida 
no tuvo otra razón de sér que la 
urgencia de ser vivida, como si en 
cada uno comenzara y terminara la 
felicidad. Hemos de volver a nuestra 
unidad espiritual. Quien reclama la 
tolerancia para todos los errores, 
traiciona a la patria y pasa a exhi­
bir la prescripción de la verdad. 
Desobedecer a lo que ‘es mejor que 
uno mismo’, es contrario al deber 
y ál honor. He aquí el mal que te , 
mo mucho. Por esto, atenienses, aun 
que os honre y ame. . .  obedeceré a 
Dios antes que a vosotros. Que así 
sea. Es el voto que emana desde lo 
íntimo de mi corazón, y nuestra 
querida patria argentina política, 
mente perdida, así lo espera, para 
ser de ahora en adelante cristiana­
mente salvada”.

SUSCRIBASE A ¡ADELANTE!

por la conferencia que celebraron 
los mandatarios de las principales 
potencias aliadas: los Estados Uni­
dos, China, Rusia e Inglaterra.

La conferencia que tuvo lugar úl_ 
timamente en Teherán entre el P ri, 
mer Ministro Stalin, el Primer Mi­
nistro Churchill y el presidente Roo, 
sevelt, coronó la serie de entrevis, 
tas iniciada por los caudillos alia­
dos para llegar a la más completa 
armonía.

Antes de proseguir su viaje a Te, 
herán Roosevelt y Churchill confe, 
rendaron en Egipto con el genera­
lísimo Chiang Kai.Shek para armo, 
nizar el plan de campaña en el O- 
riente, estudiar la estructura del 
mundo de la post_guerra y concer, 
tar la disgregación del imperio ja­
ponés.

Estas dos conferencias ofrecen un 
ejemplo típico del acuerdo absolu, 
to que existe entre las potencias a , 
liadas. El presidente Roosevelt y el 
primer ministro Churchill se han 
reunido ocho veces, la primera pa­
ra lanzar la Carta del Atlántico an_ 
tes de entrar los Estados Unidos a 
la guerra.

En los dos años de operaciones 
con Rusia y los Estados Unidos co_ 
mo beligerantes pertenecientes al 
grupo de las Naciones Unidas se ha 
demostrado de manera concluyente 
la cooperación que se prestan sus 
dirigentes, cooperación evidenciada 
también en la conferencia de Mos­
cú entre los Ministros de Relaciones 
Exteriores de los Estados Unidos, 
Rusia e Inglaterra.

Un punto de gran importancia, 
recalcado en la manifestación anun, 
ciando la conferencia de Teherán y 
en perfecto acuerdo con las normas 
dictadas en la reunión de Moscú, se 
refiere a la paz futura y dice:

“En lo que respecta a la paz, a , 
brigamos la convicción de que nues­
tra armonía la hará duradera, pues 
reconocemos plenamente las graves 
obligaciones que pesan sobre noso, 
tros y sobre todas las Naciones U_ 
nidas para acordar una paz que me­
rezca la buena voluntad de la in_, 
mensa mayoría de los pueblos del 
mundo y que disipe por largo tiem­
po el terror de la guerra”.

CASA EDITORA 
Imprenta de la Acción Católica. 
Todo trabajo tipográfico mán­
delo a la Imprenta de Acción 

Católica.

LOS CUADROS DE JO H N .............

(Viene de la Pág. 3 )̂

El histórico paisaje de Constable 
fué premiado con la medalla de oro 
de la exposición, el más alto galar­
dón.

El color puro y brillante que em. 
pleó Constable, la naturalidad de su 
estilo y la elegancia sin afectacio, 
nes de su técnica, revolucionó la es­
cuela Romántica e inspiró a toda u , 
na escuela de paisajistas franceses. 
Fué, pues, un pintor inglés a quien 
le cupo la distinción de marcar la 
pauta que había de seguir los más 
afamados pintores de la época. Y 
fué Constable el que impuso una 
nueva escuela de paisaje, cuya in_ 
fluencia perdura aún.

Constable nació en East Bergholt 
(Suffolk) el 11 de Junio de 1776. 
En 1795 marchó a Londres traba­
jando en el estudio de José Farring, 
ton y en el taller del grabador To_ 
más Smith. Más tarde, en 1799, in­
gresó en las escuelas de la Real A, 
cademia, donde acabó de formarse.

En aquella época había quien o, 
pinaba que Constable solamente pin 
taba “instantáneas” de la naturale­
za, es decir, que en sus paisajes no 
se preocupaba suficientemente de 
los detalles pintando demasiado “a 
la ligera”; otros decían de 'él que 
le faltaba esa educación extranjera 
de que tantos se jactaban algunos 
artistas de la época.

Ninguna de estas afirmaciones son 
ciertas. Si se necesita alguna prue, 
ba de la “sabiduría” de Constable, 
solamente necesitamos examinar 
cuidadosamente las obras sobre el 
mismo tema, una de ellas titulada 
“Caballo Brincando” y la otra “Bo_ 
ceto del Caballo Brincando”. En am 
bas nos muestra la perfección de 
su arte.

El boceto, que se conserva en el 
museo Victoria y Alberto, reúne to­
das aquellas cualidades de esponta, 
neidad y frescura que caracterizan 
la obra de Constable. En el lienzo,

que se conserva en la galería de 
Diplomas de Londres, Constable se 
nos presenta como artista consuma, 
do, perfecto conocedor de todos los 
“trucos” del oficio; incluso cambia ’ 
para dar mayor efecto un sauce de | 
un lugar a otro del cuadro.

Probablemente el que más hizo 
por dar a conocer el nombre de 

I Constable fué el grabador David 
Lucas (1802-81). Este admirable gra 

I bador, artista de gran talento, acep, ; 
tó el encargo de reproducir en blan, 
co y negro las más importantes o- i 
bras de Constable. También influyó ! 
grandemente el libro titulado “las i 
memorias de John Constable”, una j 
de las mejores biografías del pintor, 
publicado por el pintor C. R. Lesi, 
le.

“Admiramos a Turner y amamos 
a Constable”, dijo un ilustre escritor 
inglés. Ciertamente que los cuadros 
de Constable reflejan fielmente la 
serenidad y tranquilidad de su es, 
píritu apacible. Fué generoso, mo­
desto, sencillo. No tuvo más que u_ 
na pasión en su vida, su arte; un 
amor, su esposa. Esperó cinco años 
para casarse con ella y los trece 
años que vivieron juntos fueron los 
más felices de su vida. En esos años 
produjo lo más importante de su 
obra este artista sincero y humano 
que pintaba siguiendo los impulsos 
del corazón.

Copyright by Atlantic Pacifie 
Press Agency.

Todos los derechos reservados.

SE ESTABLECE L A -------
(Viene de la Pág. 2*)

caba el laicismo en la enseñanza, 
comentaba el mismo diario: “Pre, 
tender como quieren los enemigos de 
la Iglesia, los anti-católicos, igual 
tratamiento para todos los cultos, 
es una aberración tan grande para 
un país católico, como pedir dentro 
de la Argentina, igual tratamiento 
para todas las patrias, para todas 
las banderas, para todas las ideolo. 
gía políticas...” “Judíos y protes, 
tantes, adventistas y ortodoxos, bu­
distas y harta mormones, se estable, 
cieron en el país, porque la Consti. 
tución tolera todos los cultos; y u- 
na vez establecidos y garantizada su 
libertad de practicarlos, han servido 
de argumentos a los impugnadores 
de la enseñanza de la religión. Es 
decir, quieren, los enemigos de nues 
tra fe, que un país católico pague 
su generosidad de haber abierto las 
puertas a los hombres de todos los 
credos, renunciando a su derecho, 
abdicando de su deber de enseñar 
su propia religión, para colocarse 
en un pié de igualdad' con las de, 
más religiones. El absurdo es mons­
truoso . . . ”

Noticias Mundiales
Hitler ve desvanecida su esperanza [ Adolfo Hitler pudo abrigar de que

los aliados se vieran divididos por 
de sembrar la desunión la diSCOrdia, fueron desvanecidas
Washington— Las esperanzas que |

La delegación de la Obra de la Santa Infancia en Pa­
namá da por este medio las más rendidas gracias a todos 
los católicos tanto particulares como colegios que de una 
manera u otra contribuyeron al buen éocito de la Fiesta de 
la Santa Infancia.

El Niño-Dios les pague a todos.

A los Señores Sacerdotes
De venta en la Casa Central de La Acción Católica 

LA NOVISIMA MISA 
y el

NOVISIMO OFICIO 
de los

SANTOS SUMOS PONTIFICES 
a B|. 0.15 el ejemplar.

SUGESTIONES PARA EL MES DE ENERO
1—Jaculatoria para todo el mes: “Espíritu Santo, renue­

va nuestros corazones en el fuego de tu amor.
2— Evangelio del mes: “Jesucristo es la verdadera vis: S. 

Juan, Cap. 15, de 1 a 8.
3— Intención de la Comunión y Santa Misa: Renovación 

de fervor en el servicio de Dios para todos los socios 
de la Acción Católica.

4— Virtud que se ha de practicar: Buen empleo del tiempo.
5— Sugestión de la Organización: Conquistar el mayor 

número de personas o los Santos Ejercicios.
L. D.

Chicharrones Laicos
CUENTO

Don Lesme Cohineta, venerabilí­
simo masón del grado 33, gran O- 
riente, gran Occidente, gran Medio, 
día, gran Maestro, gran Secretario y 
otra porción de cosas grandes, per, 
teneciente a los ligos “Los dos Cuer­
nos”, “Veinte Uñas” y “Rabo de Lu_ 
cifer”, acaba de quemar el cadá, 
ver de su padre laicocé falo de ma­
yor cuantía, muerto a consecuencia 
de una indigestión de pecados mor, 
tales.

Obtenida en el homo crematorio 
la paternal ceniza, don Lesmes tras, 
lada solemnemente a su casa la ve­
nerada compotera, y la coloca so, 
bre la consola de su salita de reci, 
bir, exclamando con la sonrisa en 
los labios:

—Oh civilización! Bienvenida
seas, puesto que, despreciando las 
rutinas del antiguo fanatismo, nos 
permites hoy a los hombres ilustra­

dos tener en casa los restos de nues 
tros queridos progenitores.

En efecto: la masonería, para des, 
hacerse de las sepulturas cristianas, 
que siempre le agradaron poco por 
lo muy claro que recuerdan a los 
tunantes de la tierra el día no le­
jano en que Dios ha de ajustarles 
las cuentas atrasadas, inventó hace 
tiempo e'1 quemar a los muertos, y 
guardar sus cenizas en elegantes ur­
nas como hacían los antiguos paga, 
nos.

Don Lesmes que lo es y mucho 
aunque en su vida pagó una deu, 
da, está muy entusiasmado con es­
ta novedad.

Extasiado ante la fúnebre taba, 
quera que por fuera se asemeja a 
un tarro de albaricoques en conser, 
va, se regocija pensando en las 
grandes ventajas del progreso mo­
derno que para todo tiene barnices

bonitos hasta para disfrazar las tris, 
tezas de la muerte. Pero cuando se 
halla en lo más elevado de su me, 
ditación, tocan a la puerta y se pre­
senta su amigo Burrini, antiguo com 
pañero de la infancia.

Don Lesmes alarga la mano al 
recién llegado, y señalándole con la 
otra el tarro de los paternales chi, 
charrones, le habla de esta mane, 
ra:

—He aquí, querido Burrini, el le­
gado más precioso que pudiera ha, 
berme hecho el autor de mis días. 
Ese polvo que ahí ves es suyo; es 
el polvo de la .........

Don Lesmes va a continuar pero 
en aquel momento su- criada Ru 
perta le llama para pedirle un pe­
rro chico.

Don Lesmes sale de la estancia 
por breves instantes, y mientras sa_ 
le, su amigo Burrini, picado por la 
impaciencia y la curiosidad, sin es, 
perar el fin de las explicaciones co- 
men^adai, se aproxima al frasco, 
y lo destapa para saber lo que es.

Ah picarillo! exclama sonriendo:

me lo pensaba. Rapé extranjero! Se 
conoce que el viejo era aficionado.

Y metiendo los dedos en el su, 
puesto rapé, empieza a soberlo con 
verdadera codicia por su dos gigan, 
téseos narigales.

—Achisss!! Achisss! Achisss! gri­
ta el pobre en seguida, rompiendo 
en estornudar.

—Achisss!! Achisss! Achisss! Mo, 
mentó solemnísimo!

Don Lesmes que dió ya a Ru- 
pe^ta el perro solicitado, penetra 
en la estancia, y al ver a su amigo 
haciendo gestos, se come la parti­
da.

—Desgraciado! exclama dando un
espantoso rugido; qué estás hacien, 
do? Estás sorbiéndote a mi padre; 
al autor de mis días!

—A tu padre!
—Sí, Burrini; esos polvos son sus 

queridas cenizas que tú, amigo in_ 
grato, acabas en este momento de 
profanar.

Burrini queda estupefacto.
Después, acometido por espanto­

sas náuseas, da un respingo, tira el

frasco y corre como un desesperado 
en busca del pilón de una fuente.

Don Lesmes ante la segunda pro, 
fanación, pierde los estribos y cié, 
gt> de cólera se arroja sobre Burri­
ni.

Burrini escapa.
Don Lesmes echa tras él.
A las carreras, el gato del gran 

Oriente ;,que es también un gran 
gato, sale espantado y bufando co, 
mo un diablo.

Mas a poco rato el pobre animal 
asustado aún vuelve a la sala, y 
al ver el suelo lleno de ceniza, a , 
provecha la ocaisón que se le pre­
senta para descargar en ella el pe, 
so de sus emociones.

—Ah! insolente, grita en aquel 
momento la Ruperta que acaba de 
llegar de la tienda de enfrente con 
el perro convertido en macarrones.

—Habráse visto animal más des, 
carado! Ya te daré lo que mereces. 
Mas. . . .  calla, quién habrá puesto 
aquí esta ceniza? Viene pintada pa­
ra darle la debida aplicación.

Entonces coge el tarro, acaba de

PRINCIPIOS DE MORAL 
CRISTIANA

Dias antes de la promulgación 
oficial del decreto gubernativo, el 
Ministerio de Justicia e Instrucción 
Pública publicaba una resolución so 
bre la enseñanza primaria, media, 
técnica y universitaria, dándoles la 
estructura que “responda a los altos 
fines de recuperar para la naciona, 
lidad todos los aspectos de la vida 
Eocia"! argentina que inspiraron el 
movimiento del 4 de julio pasado”.. 
He aquí los puntos salientes de di­
chas bases:

“La instrucción religiosa será im_ 
partida por profesores debidamente 
autorizados, siempre que el padre 
de familia no formule voluntad en 
contrario” “La educación moral 
comprenderá el conocimiento del 
orden de relaciones y deberes del 
hombre para con Dios, para consi­
go mismo y para con sus semejan, 
tes”. “La formación del carácter y 
la inspiración de la conducta indi, 
vidual, famiilar, patriótica y social 
en principios austeros de moral cris 
tiana, será el fin último de la edu­
cación”.

En las consideraciones adminis, 
trativas, agrégase: “El Estado reco. 
noce la libertad de enseñanza reser­
vándose la fiscalización de la mis, 
ma a los efectos de que los altos 
fines del Estado no sean desvirtúa, 
dos en el ejercicio de la enseñanza 
particular. Los individuos o asocia­
ciones, civiles o religiosas, a cuyo 
cargo se halle dicha enseñanza, po, 
drán gozar de subvenciones nació, 
nales, provinciales o municipales, 
hasta el límite de una justa y ade­
cuada repartición proporcional de 
los fondos destinados a la educación 
común”.

Al referirse a la orientación de 
la educación media, piden las ba, 
ses: “Formar generaciones sanas, 
conscientes, de acrisolada moralidad, 
y capacitadas para bastarse a sí mis 
mas y para contribuir a la grandeza 
de una patria política, moral y e , 
conómicamente libre, sin otra limi­
tación que el sentido profundamen, 
te humano de la ley de Dios, fuente 
de toda razón y justicia”.

La disposición enumeraba luego, 
“dadas las características de nues, 
tro pueblo”, la “formación religiosa 
con las limitaciones expresadas, la 
formación humanístico-científica, la 
formación patriótica (educación pre 
liminar), la separación de sexos”.

Al referirse a la enseñanza uni, 
versitaria, proclama el “reconocí, 
miento estatutario de los fines de la 
Universidad, jerarquizándolos en re 
lación con la función suprema de la 
misma, de atender la formación del 
hombre argentino en toda la pleni­
tud de su sér moral”.

*

CENSURA CATOLICA 
DE PELICULAS

Tropical
EL FANTASMA DE LA OPERA 

—Buena para todos, impropia para 
niños.

L u x

QUE LUNA DE MIEL—Buena 
para todos, impropia para niños.

I r i s

UNA CARTA DE AMOR—Positi­
vamente desaconsejable para todos.

Variedades

TORMENTA EN LA CUMBRE— 
Positivamente mala.

Eldorado

ESPIONAJE EN EL GOLFO — 
Buena para todos, impropia para 
niños.

OJOS NEGROS — Positivamente 
desaconsejable a todos.

verter su contenido sobre el cuerpo 
del delito, y envolviendo todo cui­
dadosamente lo lleva al lugar más 
oportuno para verificar el corres­
pondiente entierro civil.

ESCENA FINAL

(Don Lesmes llorando ante la urna
vacía).

—Cenizas queridísimas de mi dig, 
no progenitor!, dónde estáis?

—Las cenizas, señor? —contesta 
Ruperta. Las he aprovechado para 
tapar l a. . .  pero no se aflija usted, 
que si necesita ceniza yo traeré otra 
mejor de la cocina donde acabo de 
quemar un trozo de alcornoque.

(Cae el telón).
A. C. y G.
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